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SOCIEDAD ANÓNIM A SOCIEDAD ANONIMA
C O NSTITU ID A BN 9 DE FEBRERO DE 1872 San Gelatiirt - InartailD :: P A I M A  D E  HALLDREA

CA P I TAL  s o c i a l :
10.000.000 DE pesetas fá b r ic a  Prim era y Dnlca en  España de

*■* HERRAM IENTAS cortKnte« de gran ptedalOn pata In-
C a sa  Centrai: P A L M A  U L  M A LLO PL.A dastrlaa raecinlcaa j  DCTatei.

BROCAS bellcoldalea de I  a 100 mm. coa mango cUln-

•i U C U  n  S A L E S :
drico cono Morse o coadrado, a derecha e Izqnierda. 

ESCARIADORES cillndrleoa para trabajar a mano j  a

SóHer, Inca, Manacor, LÍuchm ayor y miqulna, extenslblea, atacables para claTiJaa j  de man­
go cnadrado forma Parta.

Felani/x ESCARIADORES cdnlcoB para calderería.
FRESAS con dtentee destalonados de perfil conatante.
FRESAS de mddnlo a disco para tallar dientes j  angra-

na]ea,

B A N C A  -C A M B IO -B O L S A FRESAS de mddalo o diametral Pltcb de vía ala fin, aci­
de mUdolo O'S al 2 0 .

FRESAS de disco para ranniar con dtentee deatalonadoa.

Y EN general toda CLASE FRESAS cllIndrlcBB con dientes fresados para planear 
fresas de ingulo, para fresar eetrlae en espiral j

DE OPERACIONES BANCARIAS rectas.
FRESAS frontales con o dn  mango dllndrleo o cSnleo

Morse, Brown A Sbarpe o Metrico.
COJINETES clrcnlares regnlablei para roscar diferentes

OOH1C1I.IO SCOIAI.:

CALLE PALACIO . 67
■latemat de rosca Wlthworlh, Internacional, Wltbwortb 
para tubería IxMwenben j  Americano.

MACHOS especiales,
T E L É F O N O  8 TORNEADORES cemeotadoa

P A L M A  DE M A L L O R C A SIERRAS clrcnlares j  tods clase de berram'.estaa espe­
ciales.
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Certámenes, premios y novelas
:pOP A bturo  MORI:

L
a protección a los noveles, es 

un cuento viejo; amenazas, 
___  artículos furibundos, invoca­

ciones clamorosas; pero, en último 
término, silencio y  olvido.

Madrid es muy dado a proteger a 
los noveles. Ultimamente, se han or­
ganizado dos Concursos; uno, de cró­
nicas; otro, de comedias, El primero, 
lo patrocina con mucho entusiasmo, 
eso sí, La Libertad, y  el otro, con el 
mismo afán de selección. A B C  

Centenares de muchachos, de hom­
bres, hasta de escritores maduros, to­

davía noveles— ¡ qué tragedia!— , han 
acudido a esos Concursos, uno de 
cuyos fallos acaba de publicarse, con 
gran emoción de los agraciados, que 
se creen ya, por achaque de espejis­
mo, en posesión de una indiscutible 
preferencia literaria.

Dirán ustedes que Pedro Mata es 
novelista por virtud de un Concurso- 
Cierto. Pero, alrededor del autor de 
Un grito en ¡a nocjic, ¡cuántos des­
dichados fracasos I Más de una vez, 
llegaron ios autores noveles premiados 
a estrenar sus obras, y siempre en­
contraron al público de espaldas. No 
interesan los galardones; saben a co­
legio, a reparto de premios, a sabidu­
ría precoz. El teatro, el periódico, el 
libro, hay que tomarlos por asalto, en 
un arranque de hombría y de confian­
za en uno mismo. Los Concursos fa­
vorecen la cultura, tienen matices de 
generosidad. Mas, sirven, únicamen­
te, para enaltecimiento y gloria de los 
que los organizan. En la ocasión pre­
sente, encanta leer ios elogios que de­
dican los periódicos a Amiches y a

José Juan Cadenas, porque han tenido 
el valor de leer y digerir ochocientas 
y pico de comedias. Para los infelices 
que las escribieron, ni una palabr’

Es mejor ir sesenta veces a un ca­
merino y ponerle otras tantas el abri­
go al primer actor ; que, si hay made­
ra de autor en el neófito, la obra llega

£a firimera novia •
I .p j ín a  D ovia p rlm frti.
<li- rojos lal'log pn flor, 
ciuo fjlstp  la jjrimaver» 
itp mi romSntlco amor.

Bpodlta DOTia p rim era, 
la  (Ip la  p rim era  r ita , 
p rim era  aovia bendita 
01IP f ilía te  ta n  p aaa jera .

Ka mi solitaria vida, 
transida por mil dolores. 
foU te la ro.'B nacida 
al ralor de iiiU ninores.

Contleo supe aprender 
las dulzuras del besar 
V el Babllme pailecer.
(|UP es aleve y fueteo u la  par.

Bcudlta novia primera, 
la de la boea eneendida. 
que fuiste la primavera 
lie mi romántlea vida.

Yo recuerdo haber pasado 
alguna vez por tu lado, 
siguiendo mi ruta Incierta, 
y  al contemplarte'he pensado: 
Kata mujer que ba cruzado 
es tqueila, y  te he mirado 
como una eusa ya muerta.

JUSTINO OCHO-'
ir 'ti'

..k )

al escenario, aunque sea marchando al 
paso, y con todo el lastre imaginable 
de la indiferencia colectiva.

Lo mismo ocurre con los periódi­
cos. ¿ De qué ie sirve a un aspirante 
a periodista obtener un premio de ho­
nor en un certamen? A  lo más, de 
momentánea emancipación económica. 
En cambio, rcuánta gallardía hay en

í

estas palabras; “ Entré en el periodis­
mo porque quise". Los periódicos, co­
mo los teatros, tienen totlas sus puer­
ta.« abiertas para los noveles. Ahora, 
i|ue lo difícil es saber entrar; porque 
se da continuamente el caso de con­
fundir la entrada con la salida, y, es 
claro, los porteros le dicen a uno que 

.se ha equivocado, que no sea pelma, 
que se marche ya de una vez.

Más lógicos me parecen los premios 

a una obra dramática representada o a 
un artículo de los que vieron la luz 
pública. Así están contexturados los 

premios Cavia y  Piquer.’ El último, ha 
correspondido, este año, a Marquina, 
con motivo del estrerio de La ermita, 
la fuente y el rio. El premio Cavia, se 

adjudica, no .siempre con justicia; pe­
ro si con buena voluntad, además de 

recaer en persona que tiene, en todos 
los casos, una buena cotización.

Si se pudiera hoy escribir una pro­
clama con la desenvoltura, el lirismo 
y la sinceridad romántica con que es­
cribió César Cantú la suya, dedicada 
a los jóvenes italianos, como prólogo 
de su Historia Universal, habría que 
recomendar a los jóvenes noveles es­
pañoles, que huyeran de los Concursos 
como del diablo. Pero, ¿quién arenga 
a los jóvenes, en los actuales momen­
tos? ¿Quién e.s capaz de llevar a su 
alma ni siquiera un poco de romanti­
cismo? Los fuertes, juegan al fútbol, 
y los débiles, no tienen más pretensión 
que volver a ser niños aplicados en un 

Concurso de Literatura... ¡A l asalto, 
al asalto, ilusos I

Madrid, abril 1928.
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T^oticias =

MrtrfH Jac<kh!nl i*d  n n u  i*BLn*nR »le "J^uUaH > ; iu r h ^ ü ta s  " , oii la  r«’v a la  lotUi la  fu#»r- 
a x  y  e l  prcatiiX Ío ü e  s u  art<*.

ciertamcHle la cinema-
J  n tografta española la que 

^  más se distingue en descui­
dar la propiedad escénica, que nun­
ca puede faltar a un film media­
namente realizado. A i igual que 
aquella famosa Doña Inés, que en 
un “ D. Juan Tenorio” , baslanie 
mal filmado, se presentaba en el 
convento luciendo Jiiagnificos cá­
palos de raso blanco con exagerado 
lacón LuisX V, vemos en algunas 
peliculas alemanas desconcertantes 
descuidos en la propiedad escénica 
que hacen desmerecer el valor y 
axm el interés mismo del film.

y  no se diga que andamos tras 
de acogernos al sobadísimo refra­
nero popular con aquella de que 
‘ ‘mal de muchos.... etc.", porque 
no somos nosotros solos los que 
hemos logrado apreciar estas im­
perfecciones cinematográficas que 
tanto dañan a la producción, pues 
en un periódico alemán Iconos es­
tas preguntas que pecan tal vez de 
una exagerada indiscreción:

“ /Por qué nuestros autores se 
obstinan en inspirar sus argumen­
tas en los que se producen en Ho­
llywood, c.ristiendo otras fuentes 
mejoresf

"/Por qué los artistas que inter­
pretan un rol de criminal suelen 
presentarse con aspecto exagerado 
y con una mirada por demás .<os- 
pechosa que en la vida corriente 
forzosamente llamaría la atención 
de la policía P

"/Por qué las muthachas que 
inven en la más terrible miseria 
acostumbran a llevar medias de 
seda?

"/Por qué en los films históricos 
las actrices llevan medias de saia 
vegetal y las faldas cortas hasta 
las rodillasf".

Otras varias preguntas más hace 
el cronista alemán para llamar la 
atención de los directores y “ pro- 
diicers” , con el objeto de que con 
sus descuidos no ridiculiceu la ci­
nematografía alemana, que fuera 
de estos lunares nos ofrece belle­
zas admirables y 'acertadísimas in­
terpretaciones.

Fernández Plórez, el celebrado 
humorista, lamentábase no ha mu­
cho, desde l a s  columnas de  
“ A  B  C ", de estas inexperiencias 
cinematográficas, que a tan bajo 
nivel ponen la producción cinema­
tográfica española, que a no ser 
por los esfuerzos de Perojo, ann 
incurriendo a Z'eces en remarcables 
defectos, estaría poco tiienus que 
en mantillas, como intlgarmente se 
dice.

Quien haya presenciado “ Una 
aventura de cine” , film nacional 
argumentado por Fernández Fló- 
rez, reconocerá que nos queda ma­
cho Por correr antes de podernos 
equiparar a las superproducciones 
americanas, y hasta a las más sen­
cillas y primitivas películas que a 
veces se proyectan para dar a co­
nocer a los que pudiéramos llamar 
“ meritorios”  del séptimo arle.

y  luego nos quejamos de que el 
Estado no conceda su protección a 
la cinematografía española, cuando 
tan poco hacemos para merecerla.

M AX IM O SILV IO

d e  t o d o  el mundo
Sueldos fabulosos

Eiiiil Jennings al iniciar su trabaju 
en la Paramount, cobraba 4.000 dolare» 
a la semana; al año siguiente, le 
aumentaron el sueldo en mil dólares 
más. semanaimente.

Aliora parece ser que ha pedido pava 
el año próximo ó.ooo dólares, pero la 
Paramount, satisfeclia de su trabajo, le 
obliga a finirar un contrato de jiia^o 
más largo, aumentándole el sueldo has­
ta 10.000 dólares cada siete día».

Otra artista de las que mucho co­
bran es Colleen Moore, que »e incor­
porará a los Artistas A.soeiado» e,i 
cuanto termine su contrato con la First 
National, Ha fijado un sueldo de 
i/S-ooo dólares por película. )• J.300 
dólares semanales por su espo.so y 
productor John Me Cormick. En l;i 
First ganaban 125,000 dólares por pe­
lícula, ella, y 2.000 dólares a la sema­
na, él.

De la Metro, donde ganaba 6.000 dó­
lares semanalmente, pasa Lillian Gish 
a Artistas Asociados, ganando lo.ooo.

Se asegura que Clarence Brown que 
acaba de firmar nuevo contrato con la 
Metro, es el director mejor pagado de 
Hollywaid. Antes ganaba unos 5.500 
dólares a la semana. Ahora, percibirá 
un sueldo algo mayor de 309.000 dó­
lares al año. Su triunfo dirigiendo “ El 
demonio y la carne” , le ha valido este 
considerable aumento.

Un avión “ peliculero" 
Diez y ocho personas vieron un bi­

plano Sikorski, pilotado por Roscoe 
Turner, piloto civil, salir de! campo 
de Curtiss en Long Island, con rumbo 
a Los Angeles, y  dentro de un año,diez 
y odio millones de personas verán las 
proezas de este aparato realizadas e.i 
el film de aviación “ Angeles del In­
fierno”, que será distribuido por los 
Artistas Asociados.

En Fort Worth (Texas), el piloto 
Turner recogió a Roger Manning, d i­
rector de las escenas aéreas de In peh- 
cula. El conjunto lo dirige Lutlier 
Recd, e interpretan los principales pa­
peles, Greta Nissen, Ben Lyon, Janie.s 
Hall, Thelma Todd y  George Cooper, 

De Fort Worth, Turner v Manning 
se dirigieron a Los Angele», donde el 
biplano Sikerski, debe ser empleado 
en la filmación. Fue comprado este- 
aparato por Howard Hugues, jefe de 
la Caddo Production, y  Turner lo está 
dirigiendo desde una distancia de tres 
mil millas.

Nuevos films 
En la Prensa cinematográfica se 

anuncia la preparación de numerosos 
films. Mauricio Féraudy interpretará 
el principal personaje de una nueva 
adaptación de la novela de Balzac. 
‘T ere Goriot” ; “La apasionada” , es el 
titulo de una película que será la adap­
tación de una novela de Pierre Fron- 
daie, autor de “ El hombre de! Hispa­
no” ; Jean Choux ha comenzado la rea­
lización con Lilian Constantini del 
film “ Almas ardientes” ; Mario Nalpas 
V Henry Etievant están rodando en 
Marruecos “ La .Sinfonía Patética” , 
interpretada por Carpentier. y. por úl­
timo, “ Bajo el cielo de Egipto” es el 
título del grajidioso film que el 'nota- 
ble trágico Vedad U rfy está termi­
nando de rodar.
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£os úitimos estrenos

INTERESANTES pelicula^ lian ofre­
cido a su público, los principa­
les cines de Barcelona, el pasa­

do Sábado de Gloria. Las que pode­
mos calificar de obras maestras de 
la pantalla, han sido “ El Circo’’ y 
“ Bodas san^ientas” .

Del último film de. Charlot ya 
liahiamos hace dos semanas, recono­
ciendo que era una película prototi­
po de todas las que viene haciendo 
Charlie desde hace bastantes años. 
Risa, sentimentalismo, humorismo 
y extravagancias, es todo cuanto 
no.s ofrece Oiarlot en “ F.l Circo", 
aderezado por su gracia inimitable 
y su excelente talento. Mema Ken­
nedy, que en este film hace su de­
but en la pantalla como dama jov«i 
de ChapHn, interpreta su rol muy 
ajustadamente.

Hodas sangrientas
Es un nuevo film de las Seleccio­

nes Gaumont “ Diamante Azul", de 
argumentación intensamente dra­
mática y realizado con escrupulo­
sidad y muy buen gusto.

María Jacobini, la tràgica genial 
c|ue tantas elorias ha conquistado 
para la cinematografía, reaparece 
en la pantalla reviviendo la dramá­
tica novela de Beatriz de Cenci se­
gún la obra de Luciano Doria. 
Como siempre, la gran artista ita­
liana, evidencia su inconmensura­
ble arte que tanto impresiona, de­
leita y conmueve.

Desarróllase la acción en Roma, 
allá por el año 1596. Beatriz de 
Cenci, hija del conde Francisco 
Cenci, posa ante el mago del pincel 
Guido Rini, para su creación, “ La 
Sibila” . La sesión de arte hubo de 
suspenderse aquella tarde por el re­
pentino aviso de que Dama Lucre­
cia, la madre de Beatriz, se halla 
enferma. Beatriz y  sus dos herma­
nos acuden al castillo donde su pa­
dre, sin reparar en la grave enfer­
medad de su esposa, celebra una 
escandalosa orgía.

Es en vano que Beatriz mande a 
unos servidores en súplica de que 
el conde modere sus expansiones en 
la bacanal que están celebrando, 
viéndose obligada a acudir en auxi­
lio (le los criados, a los que el con­
de Ira atado en una columna para 
azotarlos furioso-, intentando cas­
tigar de la misma manera a su hija, 
evitándolo el duque Mario Savelli, 
condestable de la Iglesia Romana 
i|uien está locaniente enamorado de 
Beatriz.

No interrumpe el conde Cenci su 
urgía y  abrazando a su favorita 
Diomira Apoloni, brinda por las 
mujeres hermosas y  anuncia que 
aquel será tal vez el último día de 
su libertad, ya que el Consejo de 
los Cardenales le ha citado para 
presentarse ante el mismo para res­
ponder de su conducta licenciosa. 
En efecto, Francisco Cenci es des­
terrado y  se ordena la confiscación 
de sus bienes. Cumple la sanción 
impuesta por el Concilio en el cas­
tillo de la Petrella que le ha ofreci­
do el duque de Savelli, obligando a

Una Inleresanle escena de la pellculB'>Boiias sangrienies*

SU hija Beatriz a un doloroso cau­
tiverio tan solo endulzado por las 
amorosas tlemostraciones del caste­
llano de la Petrella Olivio Calvetti.

Indultado el conde Cenci por el 
Papa, merced a la influencia de Sa- 
velli. quiere obligar a Beatriz a que 
.se una en matrimonio con el Con- 
fiestable y ante la negativa de ésta 
parte del castillo de su amigo de­
jando a su esposa y a su hija bajo 
ia vigilancia del feroz Provenzal. 
esbirro de sil confianza, para conti­
nuar en Roma la vida licenciosa.

En tanto, burlando la vigilancia 
de que son victimas, Beatriz y  Oli­
vio siguen amándose, y  una noche 
celebran secretamente sus bodas 
inspiradas por un apasionado amor 
que fructifica en un niño que llevan 
a una casa de la montaña para ocul­
tarlo de la furia ve.=ánica de su car­
celero.

Provenzal descubre el secreto de 
Beatriz y  avisa al conde que se 
presenta en el castillo para castigar 
a su hija, disponiendo el secuestro 
del niño a pesar de los intentos que 
para evitarlo hace Olivio Calvetti 
al que los sicarios del conde arro­
jan a un barranco. Descubierto 
poco después en las habitaciones de 
Beatriz, pretende Francisco Cenci 
matar al padre de su nieto con un 
pesado candelabro que enarbola 
como arma mortífera, y al defen­
derse Olivio, el bronce cae sobre la 
cabeza del agresor que, anonadado 
por el golpe, da contra una balaus­
trada vieja V corroída, que bajo el 
peso del cuerpo del conde se de­
rrumba, arrastrando a éste al 
abismo.

Olivio, por indicación de Bea­
triz, huye a Roma y pide protec­
ción a su señor, el duque de Save­
lli, quien se dispone a vengar su 
amor desairado ordenando a su ser­
vidor vaya en busca de su vasallo, 
el bandido, Marco Sciarra que se 
halla en Cicolano y dándole para él 
una orden secreta en la que ordena 
al bandolero retenga prisionero a 
Olivio.

En tanto. Beatriz es juzgada por 
el Tribunal, acusada, con sus her­
manos. y su madre, de asesinato 
del conde Francisco Cenci y  al con 
tesarse única culpable, dictan con­
tra ella sentencia de muerte.

Descubierto por Mario Savelli 
el paradero del hijo de Beatriz, vi­
sita a ésta en la prisión y  quiere 
obligarla a que acceda a satisfacer 
su innoble pasión a cambio de de­
volverle el hijo amado. Americo 
Camponi, vicegobernador del cas­
tillo de Sant Angelo, acude en de­
fensa de Beatriz y  obliga a Mario 
a c(ue indique el lugar donde se 
balia secuestrado el niño, y  al sa­
berlo. corre en busca de él. lleván­
doselo a Beatriz que así ve endul­
zar las trágicas horas de su prisión.

Cuando es conducida al patíbulo 
la hija del conde Cenci. Olivio, que 
ha podido escapar de los bandidos 
de Sciarra, hace que se suspenda la 
ejecución léclarando la inocencia 
de su .esposa. La revisión del proce­
so devuelve la felicidad a los dos 
enamorados.

En la interpretación se distinguen 
además de María .Tacobíni, Raimun­
do Van Riel (Francisco Cenci), 
Franz Sala (Mario Savelli) y  Ca- 
tnilo Talamo (Olivio Calvetti).

Coliseum: Un film Metro Gold- 
w>Ti titulado “ Horror matrimo­
nial” . interpretado por Paulina 
Etarke y  Ant(jnio Moreno.

Kursal y Cataluña: En estos sa­
lones se ha estrenado una película. 
“ La chica del arroyo” , en la que la 
estrella de la First National Coleen 
Moore realiza una de sus más be­
llas creaciones. No es. sin embargo, 
este film uno de los mejores que ha 
producido la acreditada marca an­
tes mencionada. Tan sólo la gracia 
ingénita de la protagonista logró 
salvar el éxito de la película.

“ Tobillos picarescos” . pr<?ducción 
Fox, da ocasión a que Magola Be­
llamy deleite a los espectadores con 
.su arte y  con su picardía.
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■ BBB
pon Juno SAAVEDRA TRUJILLO

W•aaa
A v ...!  ¡C aja , por Dios, hija!

Ni esos yantos ni esos sus­
piros te lo van a traer a ca­

sa... ¡Güeno estará ahora er sarta- 
montes ese...! Metió en arguna tas­
ca y  balanceándose entre cahitas y 
cantares, como sí fuera un canario... 
¡Jtar toro le correteara...!

V la “ señá Monica” , moviéndose 
de un .sitio a otro, no sabia ya a qué 
medios de persuasión recurrir para 
convencer a su hija Soledad de que 
llorando no conseguiría nada. No por 
estar todo el santo día hedía una Mag­
dalena iba el sinvergüenza de su no­
vio a dejar sus parrandas y  volver co­
mo un corderito a la vereda que e!h 
le señalara. ¡ Estaba lucida si asi lo 
creía... !

— Oye, ¿y  por qué no vamos nos­
otras a buscarle?— se atrevió a indicar 
la “señá Monica"— . Tal vez diéra­
mos con él en argón cuchitril de 
esos...

— i A buscarle ! ¡ A  buscarle ! ¿ Pa 
(|ué, madre, si su corazón es er que se 
aleja y  nunca más podré encontrá? 
De ese hombre sólo tengo recibió in­
surtos y  amenazas... No tengo títu­
los bastante pa busca a un hombre 
sortero... ¡ Un hijo, pa él, es bien po­
ca cosa ! Nasió er desgrasiao der que- 
ré que sentíamos rebuyí en nuestra 
.sangre, y ahora que s’ha secao er co- 
rasóii de ese padre, este pobre hijo 
mío no tiene más planté que er de su 
madre... ! ¡ A r  pobre retoño se le tras­
puso er sol ! ¡ Va no le quea más que 
la tierra, que desgarró sus entrañas 
pa darle vía... !

— ¡Y  su agüela...! ¡Qué jinojos! 
Harto m’ha costao resirnarme a ese 
respiro tuyo. Quién podía presumir­
lo? Pero una vé que ya está en er 
mundo y  que no se le pué dà pasaje 
por ande ini.smo vino... Pos... ¡qué 
diantre ! ¡ -A tocarle parmitas y a can­
tarle la nana...! Aquí me tienes a 
mí. que he sentao plasa de cupletera 
na más que por el garrapatas ese... 
I'ii ér santo día me lo paso cantándo­
le, y lo peor es que er pobre niño se 
quiere pone a tono y  me lansa unos 
berrios, pa forniá er dúo. que pa qué, 
No sirve más que pa espanta ar gato 
y haserle da más vuertas que !a ma­
nivela de un moliniyo.

— Usté siempre de buen humor, 
madre.

— i Pos (jué quieres, liija mia ? Que 
me meta .yo a curtivá un siprés ? ¡ Va­
mos. tonta ! Arsa esa carita de asuse- 
na... Ponte la mantiya negra y vente 
conmigo a la reja... Pronto pasará 
por aquí la prosesmn del Santo En­
tierro y tú verás cómo ese Cristo ten- 
tlrá compasión de ti.

Y  mientras su hija Soledad, aquella 
i ambrienta de amor y cariño, se le­
vantaba y  se acicalaba un poco, la 
“ señá Monica” , tras de la reja, miró 
h.'icia la calle... ¡Cuánta gente. Dios 
santo ! De todas partes afluían gru­
pos abigarrados, enjambres de mucha­
chos y muchachas, que corrían bulli­
ciosamente, envueltos en risas tan re­
tozonas como ellos... ¡Eran las ale­
gres avanzadas de la dicha ! ¡ Los bu­
llangueros, súbditos de la juventud di­
vina. única diosa que, irreverente, 
siempre sabe enviar e! dulce séquito 
de sus golondrinas algareras, para 
quitarle espinas a la sombría auste­
ridad de los momentos tristes... !

El ronco redoblar de tambores 
anunció la proximidad del Santo En­
tierro... Sonaban las trompetas con 
desgarros de muerte y una saeta, blan­
damente. aleteó en el espacio, igual 
que una paloma mistica...

Lb noche esM ya muy serca 
y  el m.into no lo he vendido.
¿No hay quien me dé u allmosnj 
para enierrera mi h lo?

Tras aquella canción triste, llena 
de nostalgias y  ensueño, imperó un 
silencio augusto, elocuente. Parecía 
(¡ue toda la majestad del misterio des­
cendía de su trono para replegarse y 
envolverse en las almas efmro"en va­
liosa túnica...

!’or delañte de la reja, escoltado por 
lilas de “ nazarenos” y “romanos” , 
desfiló el féretro de Cristo...— ¡la mís­
tica rosa de Getsemani, ajada por la 
impiedad humana !— y detrás del di­
vino Cordero, apareció la virgen de 
los Dolores, la virgencita de los siete 
puñale.s...

Ante ella, todos los corazones, co­
mo puros incensarios, le enviaron su.s 
fragancias...; todos los labios se es­
tremecieron en una sincera plegaria 
y  todos los ojos lanzaron el rocío ben-

dito de sus lágrimas. La grandeza su­
blime de aquella madre dolorida hería 
la fibra del sentimiento popular y ma- 
I izaba dulcemente cualquier tono de 
: ebeldia <|ue en el alma pudiera cobi­
jarse.

Soledad, junto a su madre, viendo 
el desfilar de aquellas Imágenes que 
eran las dulces estrofas de un poema 
cruento de dolor y  martirio, sintióse 
\erdaderamente conmovida, avergon­
zada. Ella no sabia ser madre más que 
muy tibiamente. Ella postergaba d  
amor de su hijo para no pen.sar más 
'[ue en su hoin.bre. en el macho 
que la había hecho vivir el pla­
cer... ¡El cariño al varón se sobrepo­
nía a todo! Era una esclava del de­
seo. de las pasiones, que fustigaban su 
espíritu, cabalgando sobre él en un 
c.xodo terrible de fuego... Eüa debía 
imponerse otro “ vía-crucis” purifira- 
tlor, sembrado de sacrificios y.marti­
rios. por d  fruto aquel de amor que 
gemia «itre sus brazos.

Y . contrita, cun lágrimas de tormen­
to, apretujó contra su seno a su hijo, 
como queriendo darle ahora todo el 
calor que antes le había escatimado. 
Clavó sus miradas en la de la Virgen 
y musitó su ferviente plegaria:

— ¡ Madresita, madresita de los Do­
lores ! Y o  sabré renunciar al hombre 
pa consagrarme al hijo... ¡A  este hi­
jo de mis entrañas...!

Entre el rictus de dolor estereotipa­
do en los labios de la Virgen, pareció 
aletear fugazmente una plácida son­
risa... ¡Acogía con amor aquel re­
nunciamiento pasional de la pobre mu­
chacha!

Y  suavemente, entre las pobres mu­
jeres penitentes que, descalzas y tem­
blorosas pergeñaban el realismo dolo 
roso de la vida, la virgencita siguió 
-u camino, mostrando al pueblo en­
tero las lágrimas de irisados aljófa­
res que surcaban sus mejillas, y  osten­
tando su corazón transido por los sie­
te dolores. Aquel corazón en el que 
iban a fundirse, como en un maravi­
lloso crisol, todos los sentimientos de . 
las pobres madres que querían vigori­
zar su.s espíritus, dándoles la albura 
y el temple de aquellos siete resplan­
decientes puñales...
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L A  M A N T I L L A  E S > P A f ! O L A
Mnsnfflco cuadro del notabilísimo pintor catalín, RamOn Cnsna. que plasma maravillosamente toda la bellesa de la 
tiples mantilla espadóla, los pasudos días traída y llevada por la gracia do las hijas de Espafia, que tienen en ella

uno de los mlis graeloana ornamentos de su belleza.

Biblioteca Nacional de España



L A  S E M A N A  S A N T A  E N  B A R C E L O N A

A  pesar de la IlJvla que deslucid el paaeo. las calles de Barcelona se vieron adornadas con el encanto preso en el rostro 
de Undlaimas mucbacbas, tocadas de Ja mantilla clásica, la nlrosa prenda nacional, que al enmarcar el rostro de una es-

púdola es coruna de b-eutiieia y  dechado de grada y majestad, (fotos Torrenis)
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L A S  P R O C E S I O ì ^ E S  D B  V I E R N E S  S A N T O  -  B A R C E L O N A

MaíSDÍflco Cristo de la i>;le3Ì& do los Dolore?^ (juo fuò pa­
seado cn procesión al amaneeer del Vlrrnos Santo, «.'btIu 
la tiplea costumbre barcelonesa, cuyos Via-Cruda, oons- 
Cituyen la nota mita culminante de la Semana Santa en 

la Cludail Condal.

Ijt iinaften de la Virgen de los Dolores, de 
la igiesia del Pino, a su paso por las Ram­
blas, durante el Vla-Cruels que se celebra 
anualmente y  en el que la divina Imagen 

simboliza el mayor humano dolor.

Las Ramblas durante el Vla-Crueis, al pa.eo del Santo 
Cristo de la Iglesia de Bel^n. uno de los más antiguos 

cíe la ciudad.

Soberbio Cristo de talla, de la iglesia del Fino, a la salida 
de la Iglesia de Kelán dcapufa de ser paseado en proce­

sión por las Ramblas durante el Vin-Crucis,
{Foto Torrent»)
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D E  L A  R E G I O N  M E D I T E R R A N E A  -  B  A R C  E L O NA

v /á - c r u c i s E S T U D iA U T E S  C H E C O E SLO VA C O S
]V(X’(*siAn qui‘. parclou(3o de la Ijrlesla del L'ino, recorrió» 
lA2 Ramblas y la calle úe Fuertaferrlaa» la maQana dc>i 
Viernes Banto. Tudas las Iglesias de la capital simbolisan 
f’cn rales procesiones el camino <iue Jesús recorrió en sii 

marobfi Uastn el (aOIgota.

lirupo de estudiant^'i« á f aiiiImih aexoa de la KacuHn de Co* 
nieroio de Clfecocslovaijaia. clumnto la vlaiin que ournarun 
al Monaab'rio de Mi>niH«*rrni en los dtaa t\\\\‘  estuvieron 

(‘n IIuostra oitxlad.

¿ 4 5  ALUMNAS DB LA ESCUELA DE COMERCIO DE CHECOESLOVAQUIA
Urupo d« BefioHCas alumoBS de la Escuela de Comercio de C b e c o e slo T a q u la . que realizaa un viaje de estudio por Espafia, ;  a las 

que, durante au visita a nuestro Ayaotamiento, las obsequio dlcbaCoiporadOa con sendos ramos de ñores.
(Joto TíJTOTfSI
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Focos artistas tan complstoe como éste puede 
ntrocernoa el teatro llijco nnciODsl. Vos ex­
tensa. llena, fresca y  bien timbrada; dicción 
llegante y  claridad diáfana en la expresión de 
la frase musical; sobriedad en los ademanes y 
en el gesto y  acierto casi insuperable en los re­
citado.’ que sabe matizar con delicadeza, pre­
ocupándose de dar fueran, vJdn y relieve al 
personaje que interprela.

Así, ci ■l'uik. de «Las golondrinas*, la ad­
mirable partíiura dcl malogrado Usandiznga 
liaila genial Intérprete en Marcos Bedondo, qoe 
nunca recurrió a la exageración de incalillca- 
bles y grotcscoB trucos para lograr el aplanao 
espontáneo y  caluroso del público.

MA R C O S  R E DONDO
En plena glorío, dcspiiós de liabcf saboreado 

los mieles (le continuos y muy merecidos áxi- 
toa m in ópera y de sentirse aclamado por 
loe públicos do Italia y 8ui/s y de haber reco­
rrido triunrnliiiente varias repúblicas nniericj- 
lias canlandii «Trnvl.ata», «Barbieri*, «Bigo- 
lelto» y otras muellísimas obras del repertorio 
italiano, consagró Mareas su arta a la zarzoela 
espadóla, debutando en Barcelona con el «Borla* 
do la popular obra de Millón «El dictador*, 
viendo acreccolaise an triunfo y logrando ad­
quirir notoria popularidad.

Su meritoria labor de actor y  el derroclie de 
su voz privilegiada y rica en sonoridad, hacen 
de Marcos Bedondo una figura cambre en nnes- 
Iro teatro lírico, tan falto di' intérpretes que 
sepan poner verdadera y muy intensa ccioelón 
artistica en sus Inlerpretaciotica y que tengan 
un tan alto y  depurada sentido do la musicali­
dad como lo tiene este baritono que ha sabido 
electrizar al jióblico con los ninravillosos resor­
tes de su arte y de sn talento, que también ha 
cristalizado en partituras como «La Tuna de 
Alcalá* y en cauciones tan inspiradas como 
■Barcarola*, «Serenata* y «loan Antonio*.

Sorbí.
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por C. PUERTAS DE RAEDO

• ¿Y tii Irabajns nuioiio?
Hubo de contestarme tras largo bí- 

lencio, después de insinuar una sonri­
sa, en la leía la amargura de ru 
labor:

— Trabajo mucho. Mis de lo f]ue nie 
(>ermiten mis fuerzas y mi ilusión. La 
vida, imperiosamente, me exige este 
esfuerzo que siembro en las.páginas de 
los periódicos diarios y de las publica­
ciones gráficas... ] Trabajo mucho, con 
constancia de arlesano y con resigna­
ción I

Era sincero, con sinceridad arranca­
da a la lucha de su vivir, en la clara y 
libia luz de la mañana inverniza, scti- 
Udos bajo las acacias cuya pompa pro- 
metia la lloración primaveral. Estaba 
rendido del esfuerzo, mas ai retiro re- 
cnlelo prefería el gesto de lo poetisa: 
«Estoy cansada, sí..., pero no quiero 
descansar, El trabajo es mi refugio y 
mi camino ; me embriaga y me aturde ; 
os para mi el licor amargo de la vida.

i|uc me sirve de tóuico y de limpieza, 
aunque no me calme la sed.»

Vencido, no obstante, la rebeldía hu­
mana, en plena mocedad, reílejábase 
el cansancio en el rostro y en los ojos 
entristecidos. Declaraba el fracaso la 
liumildad del indumento; y el gesto de 
las manos humilladas en la tarea dia­
ria revelaban la intensa fatiga de la 
caminata que le impuso la existencia. 
Pero algo en él se erguía de continuo 
c’omo una alondra cuyas alas extenua­
das luchasen, animadas por fuego iti- 
leriur, con las huracanadas marinas.

Nos encontramos después de larga 
separación en el re<’lbidor de una edl- 
lorial. Llevaba de la mano, cuando m<‘ 
alcé para saludarle, una nena rubia, 
pobre, ¡tero pulcB'amente vestida, que 
me presentó como el fruto matinal de 
su pasión.

Yo la cogí con alborozo cnlrc mis 
brazos:

— ¿Tn bija.“

Sonrió emocionado:
—Sí. Mi hijitn.
Le miré, y conlestó adivinando mi 

pregunta;
de Elisa... Ya iTcordarús...

No pude olvidar la imugeii do inquic- 
liid y de arrebato de la mujer <)ue llevó 
la ilesokción al alma lieniiosa ilc mí 
amigo.

La conocimos los dos a lui mismo 
tiempo, una divina larde, rebuscando 
en los libros de la feria de) Prado, en 
el momento que apartábamos la mira­
da de un viejo volumen para fijarla en 
ella.

Ya entonces, en aquel momento de­
cisivo para la vida de mi amigo, mani­
festó ia atracción arrebatadora que más
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larde haljla de ejeícer scflirc su cn- 
razdn.

.Mngano de los dos nos decidiamos 
a saludarla. Poseía Elisa altivez desde­
ñosa de princesa, soberbia insinuada en 
los grandes ojos de amalisín y liesddn 
palricio en el arco de los labios.

Por entre los dos, en arañazo senü- 
luental preseiiUdo en mi alma, oriizd 
la enorme sombra <le ella. Pero, en la 
quietud presente, apagamos el recuer­
do con una sonrisa.

—cVive aiin?
Pliso la niiraiin en los ojos de la 

niña.
Sí. Vive.

.\lion<!é:
^Contigo;'
Xo... Esluiuos separados desde que 

imi'ió osle ángel...
Creimos, acaso, (nlimaniente, los dos 

un oportuno silencio en tanto nbaiidu- 
iiiilmmos el seloncito de la editorial.

Ya en la calle, unte la limpia luz de 
la mañano, bajo la exhausta pompa de 
las acacias, volvimos la mirada a aquel 
fruto de un gran amor bruscamente 
desJiecho.

— Bs linda.
-Para mí, como padre y como jnie- 

la, la más hermosa de las criaturas. Si 
algiin din tengo alguna bendición ha 
de ser pura 'Klisn, que, al fm, ha sa­
ludo y ha querido cederme este trozo 
de sol.

- gSe llama.“
- -La llamo F.lva.
Por el asfallo brillante y liumedeci- 

ilo del fiaseo se deslizaban rápidaméntc 
los coches de lujo.

Detenidas en el Ijuiico de madera, 
i'csallaban grandes manchas de colores 
diversos de los vestidos femeninos. El 
invierno hizo un alto como si quisiera 
adelantar el prodigio primaveral en el 
presente melancólico de la estación.

Se iletuvo ante nosotros iiiia mujer 
ciega, vestida de negro, guiada por i n 
pequeño feúcho y enfermizo, para ten­
der la mano.

Mi amigo oprimió angustiosamente 
a ,su liijüa entre los brazos, en tanto 
yo j'onía una moneda de cobre en el 
plalillo del muchacho. Marcharon los 
dos lentamente, y repitieron la escena 
dolorosa ante otro grupo.

Yo puse la mirada ea el tesoro de 
mi amigo en un anhelo de refugio es- 
pirilual.

Poro pfífl había de volver ante los 
dos.

Elisa era como una gran sombra 
¡iroycctíndose sobre el panorama de 
nuestros espíritus en aquel encuentro 
que hacía casi tangible su recuerdo, 
•al «me si esluvicru tallado en sándalo 
oloroso por lu gubia de la iuquielud. 
Venía hasta nosotros en su altivez real, 
romo una figiirn surgida del pincel de 
Van Dyck sobre un fondo de desola­
ción. La sentíamos cerca de nosotros, 
como eii ia jirimcru tarde que la des- 
deaba, sublime en su indiferencia, alia, 
lími, extraiui y hermosa, coa sus ojos 
cubrimos, ajena al paisaje que la ru-

ili- aiimlisla y el desdeñoso arco de su 
hiM'a. La dorada cnhcllera era [lara ella 
como una mitra antigua o como un 
nimbo de poder. Se presentía su es- 
(ilendor bajo el yugo gracioso del ca- 
iiolier fresa, que la prestaba el encan­
to de uim adolescente o el misterio do 
un lurbaiile hindú.

— (tLn has visto desde entonces?
— Alguna vez. Parece feliz.
Y, luego, sinceramente;

•; Ya vos! Tenemos ambos lo qiii' 
Imseáhnmos; olla, riqueza, lujo... Yo... 
esln liondiciú» de crinliira, que es loiln 
mi vida...

Itesalló, entonces, la humilíle reali­
dad de su indumento, el descuido gro­
tesco de sus zapatos, la pobreza de los 
puños ilcshilachadns y sucios, la iniiri- 
clm, vertical, de la coi'haln...

.Acaso, por curiosidad, fui duro :
— Êlla refulge...
■ Esbozó una sonrisa de dolor:
— ¿Por qué no? Es astro de priiiicra 

magnitud eu el cíelo de un magnate... 
lia encontrado la suerte desde que me 
abandonó...

Y Iras una pausa en que los dos pu- 
simus la mirada en las pupilas de la 
nena, que tenían e! color de las de 
Elisa, a grandes rasgos me expuso su 
liramii... Sil pobreza de artista, las an­
sias irrefrenuliJes de ella y, sobre todo, 
la falla de ese fuego del amor único.

Tuvo que abaudimarla forz.osamente 
iras de quedarse con la niña. Elisa, en 
principio, expuso sus derechos de ma­
dre ; pero, a poco, accedió al anhelo 
del desdeñado.

En su aoberliia no tuvo siquiera 1a 
menlira de uua lágrima para la sepa­
ración. Sonrió con indiferencia, mien­
tras se desprendía del abrazo con que 
Ib nena quiso detener su gesto desde­
ñoso.

Examinóse en un próximo espejo de 
luna biselada ]iura ajustarse el sombre- 
rito de paja, y pareció extasiarse en

e! destello de sus pupilas, que tenían 
iiim liñuda e intensa penetración. Pa­
recía lina sugeslionadora de serpientes 
teniendo sobre su cabeza de poderío la 
llnma de uii so! eterno. La liberlad que 
se la ofrecía llevóla a una meditación 
de independencia. Elva era un obstácu­
lo. Sola, con su enorme belleza, sería 
la miis fácil In con<[ui,ita. Lo expuso 
i'cudamenle:

—Llévatela. Xo es hija del amor.
Era, en efecto, hija de cálculo egois- 

lu, Nii el fruto de la fusión ínliiim de 
dos almas, el brote de bendición que 
pone su dulzura en la ludia de nues­
tro camino. Al darla el cobijo de sus 
brazos la creyó más liija, más de su 
carne y de su espíritu.

La estrechó amorosamculc, acari­
ciando con la mirada el suave óvalo dol 
rostro, la cabellera de fuego, y dele- 
iiiéndose en el sarcasmo de las pU|nln-= 
de amatista, que eran las mismas de lii 
altiva. Pero él no pudo detener, ni aun 
ante la liija, un punto de soberbia:

— No eres digna de ser madre, Elisa. 
Vete.

Y se separaron sin más palabras; 
ella, gustando su liliertad ; él, ponieii; 
lio un beso de infinita ternura en lu 
frente de Elva.

Desde entonces, alguna vez la en­
contraba. Iha en su espléndido Re­
nault, casi siempre sola, vestida— i oh, 
aquello casi merecía su misericordia I— 
con trajes negros de seda. Y aun en­
tonces, cada vez que contemplaba su 
rostro cxirañamenle iiermoso, nimba­
do ahora por graciosos sombreros, sen- 
Ua como un latigazo en las espaldas y 
necesidad de llorar su desencanto.

— Pero Elva —  finalizó mi amigo — 
sabe llenar de belleza y de amor eslo 
vacío tan hondo que se ha hecho en 
mi vida...

Cogí II la niña enD'c mis brazos. Le 
miré a los ojos; y me llegó el temblor 
de las pupilas amatista de su madre...
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D E  L A  R E G I O N  M E D I T E R R A N E A -  y A L E N C I A

C O N V E R S I O N  D E  U N  [ I N D I O
KI indio Ju»n Zacarlaa, q a e  reclblft, on el Centro <3* laa Damaa Catequlataa. laa agua« bautismales, apadrinándole en tan s o le n ­

ne acto, clon Lula Benacli. capltfin de Infantería j  la aetiorlta I’ ilar Criado-
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L A  S E M A N A  D E P O R T I V A - B A R C E L O N A
R E G A T A S .— Aspecto que ofreclin la s  embarcaclonen del Real Club >fa rltlmn, duraute la s  regatas a T ela  ce

lebradas en liooor de los eeOores Mo raCfi y  Sedd,
(Fotos Bert).

R U Q B Í — L*D moineuto del intcresautlBimo 
partido de rugbi jugado cutre los eiiulpus 
dcl Bareeloun de la Escuadra luglesa que 

ha visitado uuestro pueiCo.

L A S  e L E  M  /  N A  r o R /A S  

D E  LA  CO PA D A  P7 3

pareja Flaquer-Moralea. que vcDcieroB 
eo las ellmiuutor.as ile liiwu-teuDls a loa 
I eriiianos ITorralva. a pesar del esfuerzo 
magulflco de los Cltliiios, para alcanzar la 

dellB.tiva vletorlq-

Los Jugadores cliileuos Luis y  Domlogo To- 
rrulvu, q .e defemlleron los colores de d ille  
3u Ins eliminatorias de la Cupa Iiavls y que, 
a pesar de ser vencidos por los espafioles, 
demostraron la excelencia y  calidad de su 

juego.

ásp añ a-C hIle  I 'n o  de loa m om entos más 
iDieresantCB del ntatch jugado entre la pa­
reja Flaquer-Jlorales y  los hermanos To- 

rralva.

Biblioteca Nacional de España



PASCUA DE PESURRECCíÓM  
EN BARCELONA

Las clásicas y típicas 
«.car amellas»

Urilinnte aspecto que ofrecía ]a (‘ la­
za de Sen Jaime la Qocl'e del Sllimdo 
de (¡loria, p d  el Concurso de "Cara- 
mellas" celebrado freatc al Ajunta- 
nilento y en el que el honrado y tra­
bajador pueiilo barcelonfs desborda 

sus entusiasmos y alearla.

E n  r l  P n ^ ro  d e  S a n  Íu a n . —  E l  m e r c a d o  d e  co r d e r o s
l'n  asix’cto del mercado de corderos, en el Paseo de San Juan, en el que los humildes 
corderinos niíiinrdan pacientemente el comprador o compradora que lo elija para el ss-

erlüciu.

Un mapníílco pase „e rtrdillas del vete­
rano Puemes üejarano, exponiendo 
sin artifìcio ni efectos de palería, que 

cauto ejecutan los oses actuales.

línrlque Torres, en media verOnlctq tem­
plando y ..................  y mandando que
aprendan los de pnsturltns y  fìl'arnnas 

cuando lia pasado el compromlto.

Barrera, el «io ,-. ... dcainpo en su 
Kcituiido toro. Iiucicudo una mnicniflca 
faena de capa y muleta q e le valifi la 
oreja. tlJlstima que eontinde cumplien­
do el S.» precepto del Dcciilogo... ¡No 

m atar!

La gran corrida de novillos del lunes

U n o  (trarr / a r n s
CarrntalA, paaAndose el toro entero y po­
niendo a alto precio la tila en el tercero, 
del que corta la oreja por la mesmlflea fae­

na que realizo con el misino-
(F otoi V ie t i  y  Torrtntii

Finito de Val.udolid pasan­
do de muleta a su scituodo 
toro, el de mfis peso de la 
carde, y  en el que, a pesar 
de sus buenos deseos, no 

pudo lucirse.

Ricardo L. (lonzAIez lanceando y mnniianáo 
en el toro (|ue le ensancliO. por fortuna sin 
consecueuclas. Insisto en que aq il bay un 
Itran torero. Pe me olvidaba. En la suerte 
de varas, con los nuevoa petos, parece que 

estamos en el circo (y no taurino).
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NOTAS GRAFICAS GüIP üZCOa N A S - SAN SEBASTIAN

En el  
C onsulado  
d e  S u ecia

El cOnsal de Suecia ro­
deado de laa Autoridades 
de la Plaza y de laa dis­
tinguidas personallilniles 
u las gue el Gobierno sue­
co ha concedido las cru­
ces de las Ordenes auc- 
caa de Viisa y de la Es­

pada,

1-ns díK-lorps y tier 
suiialidndcs g ii e 
asistieron n I a 
Inauguración d c I 
mngníHco Illspcn- 
surlo antitubercu­
loso celebrtidu loa 
pasados días cu la 
capital gulptir.coii- 
n.i, que tiene en 
él. un<i de los nids 
Interesantes cen­
tros médicos de la 

provincia.

E l Cross^couniry in fa n til F U T B O L .- R e a l  S o c íe d a d -C . D . E u ro p a

L. Arnniburn. Joven atleta de la Real Sociedad, ga­
nador del Cross-country Infantil celebrado entre 
Jos Jóvenes elementos deportivos de la provincia 

gulpuzcoana. (fo tos  Carte)

Uuo dr los uiomentoB más Interesantes del partido 
Jugado en Atocha entre la  Real Sociedad y C- D. 
Europa, en el que vencieron rotundamente los pri­

meros por cuatro tantos a dos.
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LOS SEÑORIALES PAT IOS DE M A L L O R C A

P A L M A . — D m ix s  del patio beSorial de casa M obell

Las ciudades de la isla eslAn llenas de eotos palios que dicen de añejas costumbres y  de altivos hidalgos que hicieron de so caaa tabeiDhculo en 
al que encerrar las viejas glorias conqnJstadaa, a fuer de basafiosos hechos con la punta de la espada, que siempre estuvo en esta tierra al servicio 

del corazón, para orgullo de la isla y  honor de la vieja casta hidalga que labró su ejecutoria nubilísima y honrada (Foto Frama)
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CINEM ATO G RAFIA A R T I S T A S  Q U E  T R I U N F A N

LILL IA N  G!SII
Unaiaima vedette da la Paramount, cuya delicada senaibilidad artística y  cuyo excepcional talento la hau (mnqnirfado, en muy f “ «
de los primeros puestos del elenco arllatico de la gran manufactura norteamericana y el aplauso de los amantes del Arto nuevo de la clnematogralla
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L A S  E S T R E L L A S  DE  L O S  A N G E L E S

JOAN CEAWFOED
I.a bellísima y sugestiva vedette de la H. Q. M. cayos atractivos encastos son el mejor argumento que Hollywood puede presentar eo favor de la 
falda corta.., o de la total supresión de la misma. La deliciosa artista no se preocupa de pequefiecaa y  esli segura de que no serA criticada y sf

admirada por muchos
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Valioilaima sillería gótica de! coro de la iglesia de Naestra ^ «o r » .  “ " " 4 ?  j “  
tiIAs Interesantes monumentos de Francia, coinenssda por orden de Magatila 
de Bü?Mn  ̂ c“ tinimdu por Margarita de Austria, bajo loa C-J‘0 ^
ban (ISll-lMól. Entre las maravillas artísticas que encierre « ' »  
ealen « l a  magnifica silierla gálica y loa sepnlctM. del mismo «tilo , de 

ambas princesas y do Fiiiberto el bermoso, duque de Borgofia
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P A G I N F E M E N I N A

MODELO -MARTIAL Y  ARMAND.
ElegantiBifljo modelo de «oinfi, creeclôn de U  caea Martial y Armand de Parte, r e a l iz o  en saldn y toi negrw, cuya sencilla elwaacia le ha con- 

Aquistado la admiración de lu  elegantes de la Villa Luz, que saben que a reces la suprema elegancia reside en la mis
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L A  M U J E R L A  M O D A

MODELO .PB1NTBMI*S»
Delicioso y  eiiointador modelo, creación de la casa Uartial, y ono de los que m&s llamaron la atención en las exhibiciones de primavera. Está 

rcallaado en crespón rosa a dos tonos y  en delicada factnra haco de el uno de los mayores éxitos de la temporada
(Foto aanu^l FreTes)
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L A  S E M A N A  G R A F I C A  E N  V I Z C A  Y  A  -  B  I L B  A  O

F U T B O L
C A M P t O N A T O  

D E  E S P A Ñ A

A T M L E T IC  C L U B  -  D EP O R TIV O  A LAV E S  
Til H spoeto OH campo <!<> A mute durante l'I pare ido celebrado entre el AUilc^tlc 
(?!iib, de lUlbao y el lieportlvo Alav^N, tjue eaUL cete aûo dospertaudo la máxi* 
ma enriosidnd, corno lo dmouestra la expcctaoldn de loa aficionados bilbalnoa que 

r>»siatleroo n idonu lluvia todas las Incidendaa dol partido.

O T R O  h U E i V O  E M P A T t

A rh le tic id e  B ilb a o -D e p o r t iv o  A lavés

( ’ no do lo s  m ás in io r^ sa n to s m om entos del >>ar- 
ijflo  Jii^'fidu on tre  e l Athlí^tic y  e l D e p o rtiv o  Aln* 
n - ,  »filo o-stjl s IoiuIm t*l VOfu <lol t'tnn¡>t'innitu de

Kspafla.

E J E R C I C I O S  D E  T . R O

i'iil illA n  (íe F o ra ip s . tira n d o  a l b lan co  d u ra n te  Inn e je rc ic lo f 
lirn  ri'Ipbrados rcciCntcm onTc entri* Ion Sninati-nca do la  [>ri>vin

B E N D IC IÓ N  D E  UNA BANDERA

Lii )>uDdora del Club MoraHu Sjkort rodeada 
do l<»s socios de dicha entidad deport iva du­
rante el acto de su hendlol^m, celebrado re- 

clentemeote con la mayor aoleiqnldad.

C AR R ER AS P ED ESTR ES

':r u im  ill* in r m li i i i ' i  Infniitlli'«  iim* tn- 
iiiapiiii jiiirli* i'ii li l i  n irrc rn s  n ríiin lza- 
iliiH luir 1*1 t 'lu li M urasi. S finrt, ron  mo­
tiv o  (IP la  tn*mlli'16n di* la  bainli*rn iln 
pstp JiivoD f l u b  ilp p ortlvu . CPlPlirada re- 
rlpntPiiiPUtp PD Ib c a p ita l lU* V lro a ya ,

{ F o to t  EapUja-
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L A  S E M A N A  G R A f- I  C A  -  M A “D R I D

G RUPO D E  M U C H A C H A S  O S lE h T A H D O  
lA  C LÁ S IC A  M A N T ILLA

Cn «rupo (le lindas mucliactias, unraaoojo de aromfitlcas rosas, toca­

das con la eapaflollslma mantilla, de rostros alcsres. mirar de fuego, san­
gre de la rasa, en fin, paseando s j gi;ela y su alegría por el paseo de Re­

coletos, y  recordando que la espafiolsy airosa mantilla llama mlis al sexo 
feo que las gorrltas y  otros odornosJcl extran.'ero traídos.

Tres caras que han heebo espaEoUzarse a cuantos 
extranjeros las han visto.

EN EL AYUNTAMIENTO - REPARTO DE COMIDAS A LOS POBRES
BeBorlUa del Ropero de San Rafael que han alegrado a los pobres menesterosos, en el Reparto de comidas que, con motivo de la fes­

tividad del Viurnes Bento. se ba becbo a los desheredados de la fortuna.
l/ofo» P ío)
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l í ^ F O R M A C l Ó N  D E P O R T I V A  -  M A D R I D

H O  C K  E Y . - C A M P  £  O N  A .T O D E  E  S P  A\Ñ A
El i'.iiipn (1p-I AtKtlc, de Mtidrlú, que se dlsput«, con el Uní verslurl, de Barcelona. eJ Ciimiienniito du Espann de Hockey, 
cu un partido iaier.'saotfslmo. en el que vcncld por uno a cero al equipo barceloutTs, cuuqulstaudo nuevameuie el título

'' lie cnmpeAn de E sp ad a ,

C am peonato  

C aste ilano  

de Ccoss-Country

K1 corredor Uellesos, 

ífnnador dol Campeo* 

uato ruatelliiQo, en* 
t ramio en Ih nietn 

despaja do realizar 
uua maguíflea carrera.

K1 cauipo del UuKeraltari, de Barcelona, que luchd con 
el Atl^Hc. de Madrid, por ni Cfttilo de campedn de Ka* 
pafia siendo vencido por uno a cero a pesar del magollloo 

Juego desarrollado duraote todo el partido.

R O M A .  — E L  V I A J E  A L  P O L O  E N  D I R I G I B L E
El soberbio ilirlglbls “ Ita lia ', en el que el eeueral Noblle piensa rcnlUar su t í p ]s  al Polo, al ectrar en su  hanftar

duspuAs (le realizar un magnifico tu cIo de pruebe- (Potos Pío)
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A C T U A L I D A D  G R A F i C A  E N  P R O V I N C I A S

P r u e b a  d e  reafa/encia
(’ Cmi)OHA. Xntnlilc aviador y vxielpnto 
ifflmprli-ann. iiiiitllado di' la síuitpii «•uroix'iii cim- l'n ll'‘ 
Eadr> II la i'hiiliiil dP loa Califas y  (¡lie ri'cnrrp rl mijndci 
lima cañar id iiromio ofrecido por ima entidad iimoplnuiii-

Un r e g a lo  a l  M a r t¡u is  d e  Patella^- tkr ^
A rttatli'o  vplftn r|iii> tpes m il c ie n to  v cin tla lP te  m u jp iva di' 
T/Ucpna i(Y ird o lia i. re c a la n  iil niapi|iirs de l'>itella einiio 
acp iid pclm len to  p or e l d esciu p eñ o  de ropas iicordailo  por 

Hu c id iien m . IFotiiit aaiitoKt

C Á D IZ .-E L "L O C A L  S O C IA L  D £  LA  "U N IÓ N  P A T R O N A L '

1ji Junta directiva y  aisiino de los aocioade ia l'iiifin I ’atronal durante la Innusura 

ciOii del nuevo local social de la referida entidad.

M ías G le l l t e  a ir a v e a ó p o r  ^  n a d o  e l  E a írech o  d e  G ib t a l ia t

La nadadora Inglesa miss lllpitze i]up se arrojó al mar en la Isla de las Palomas y ganO lacoata de Africa en Punta l>eona después de 
nadar doce lioras cincuenta minutos, a pesar de que los prácticos se mostraban pesimistas sobre las condldones dcl BaCrecbo, 
para la realización de la arriesgada empresa. Durante la travesía realizó una magnifica exlilbiclón, nadando eln dar muestra 
alguna de cansancio. Mies GlelCze fu£ recibida por el pueblo de Tarifa en medio de las mayores ovaciones. {Fotot Ltonari«)
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C E M E N T E R I O  D E  5 A N  M A R T Í N

iLa miinsión de loe muertoel 
Beatifica mansidn donde tantos quo fueron 
magniatea o gloriosos arlistns, concluyeron 
su vida de fícciin. En los paraiea dcsiortos 
de este viejo cementerio, tan pulida y señorial, 
hay un algo misterioso, liierático, alucinante, 
que envuelve el acongojado vlullaate 
en una estela de Ideal.

Da e! sol sus dltiaios oros a este dia milenario: 
y  un reflejo delicado de su luz en agonfa 
extiende sobre las tumbos un nebuloso sudario 
de inñnita poesfa...

Sionte el .lima que los lazos que terribles la aprisionan 
a la cárcel duloridu de su cuerpo innterial 
se dealiacen lenlamentc... las ideas la coronan 
con visiones uroiuadas de un ix'rfuniu celestial.

Ijm desoía so adormecen. |Ya parecen brotes yertos 
del gran árbol pasional I
V io« hondos sentimientos son los qos mantienen cierins 
'os poderes sobrehumanos con un poder eternai.

Seres que dormís aquí vuestro último y grato sueñ«, 
decidme si vuestra vida de pasiones y delirios 
por cI amor y  la gloria, terminá aquí su martirio...
Yo os ruego me hagáis do aquesto sàio un pálido diunio. 
Mas no, ¡ no se muere nunca I 
l*or gran suerte
los deseos terrenales son los únicos que trunca 
la guadaña misteriosa y piadosa de la muerte.

Los cipreses centonarlos y las verjas herrumbrosas 
enlazan sus soinbrus tristes en la noche toda plata, 
y imy un pobre pajarílin salmodiando su cantata 
a las tumbas ilunadas y al perfume de las cusas.

Madrid. Espaasszs Cbukatq nu Casiza
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L O S  S I E R V O S  D E  L A  G L E B A

-* / V

.  ' - *
sfe •‘̂ »••\ »' ' ■■* y : ‘ '■  l \  m

Amaiile« diO terrufiu que les vió nacer, al que fructlfitaii con el sudor <!e su frente, y  deilicadog n las vanas faenas que les imiwiie el ciclo, del quu 
viven pendientes, son estío hombres, lee más fuertes puntales do la economía nacional de nuestro país, cuyos problonins viven snpedltiidos, en su 

gran mayoría, a Ja agricultura, base de un futuro esplendor de las actividades económicas de la nación (Foto Soporrs)
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L A  S E M A N A  G R A F I C A  E N  C A R T A G E N A

F U T B O L . - C A ; ? T A G E N A  F.  C . - S E V I L L A  F.  C.
Dos iotercsantss xrAScos dof partido de Campeonato jugailo entre los primeros equipos del Cartagena F. C, ;  ej 
Sevilla F. C-. en el que veneld el equipo local por un tanto s cero, después de realizar una magnifica exhUdcifin de 

Juego ante el eqult>o visitante, cuyo guardameta se vid precisado a actuar comlnuamente.

C O N C U f ? S O O R F E O N E S
lo) madrina del OrfeAn lUlcltano. colocando una corbata a la ban­
dera ilel Orfefin, con nuillvo de lialierle sido concedido el primer 
premil] del (Concurso, en el que tomar<in jiarte las principales ma- 

sjiB corales de In regldn.

I.n liandcra del 

Direómilllclta-

no en la presl- 

dcncla del Ju- 

rado rallfieailor 

di'I ('oneurso, 

despuds ile ha­

lier eonsipciiidii 

la prltm-rii cls- 

sificaciAn en el 

mlemo.

La masa coral “ Orfeón llllcuauo" durante el concierto que dlA en la Plaza de Toros de Cartagena, desjmfs 
de haber conseguido obtener el primer premio del Con curso de orfeones, Celebrado cu diclia ciudad.

{foto» Soes p San-Ohttu)
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EL ENTIERRO DEL COMANDANTE DE MARINA SEÑOR CADARSO

De3pedida del üucio

l/BS primpras Auforldadps de la Pina«, que 
presidieron el duelo, despidiéndose de los 
famillnres momentos antes de ser eonda- 
cldo el féretro qne suardnha los restos del 
finado comandante de Marina sefior Cadarso. 

liastn BU Ultima morada.

Paso del en líe rro  p o r  laslRam bloi

i „  cocbp fflnelirp en el que rueron trasla­
dados los restos del romamiante de Marina 
señor Catliirso. a su paso por las Itammas, 
scsuidri por las primeras Autoridades de la 
Plaza, sus familiares y iiumerosfslmos aml- 
K O S .  C | u e  quisieron rendir este aitimi» tributo 

que fue modelo de calialleros y  ile sol- 
dnilns.

Kl

al

La presidencia del duelo

I,oB primeras Autoridades do la Provincia 
que presidieron el duelo en el entierro ilel 

^■glllaulinIlte de Miiriuii señor Ciiiliirso, al 

que aroinpannmn basta su última morada 
Tin moroco» amigos.

E N  L A  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
Homonale celebrado en honor del doctor Salvat CaraplUo, en la Academia de Medicina, acto que revistió la máxima briUantea y 

en el que sus compañeros demostraron al homenajeado el aprecio que lea merecen sus trabajos on pro de la ciencia médica.
(F o to9 T o rren ti)
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M EDITERRÁNEO

a s  y  m u j e r e s
POR G R E B O  L E

Estampas y Mujeres” no lleva ese 
prólogo elogioso qu ,̂ a cargo 
de un escritor consagrado, sue­

le ocupar algunas páginas del primer 
libro de casi todos los autores nove­
les. Y  nos ha sorprendido el caso como 
si .se tratara de un opositor sin reco­
mendación. «Huérfano de protectores, 
pedante, ingenuo?

En “ Estampas y Mujeres” se defi­
ne Alaiz Regales como innovador de la 
técnica de la novela. Así, no es extra­
ño que haya prescindido de ciertas an­
tiguallas.

Cree que todo, aliora, tiende al sin- 
tetismo, que lo exige la vida y lo per­
mite la cultura, y ha compuesto su no­
vela con arreglo a ta! creencia.

La discutirán mucho. Se puede cali­
ficar de obra de vanguardia y  utili­
zarse, además, para determinar la po­
sición del público con respecto a las 
nuevas tendencias literarias.

Ninguna concesión se hace en ella 
a los elementos que, como la porno­
grafía, los pormenores domésticos, la 
sen.-iiblería. etc., proporcionaron siem- 
|)re mayor número de lectores. 

¿Interesará al público la obra?

Verían, el protagonista, no es un ca­
so clínico, aunque resulte extraordi­
nario. Y  si lo resulta es, quizá, por la 
exaltación de sus cualidades de hom­
bre. por excesivamente humano. Un 
tantico egoísta; pero esto viene a con­
firmar su humanidad, mejor que a ne­
garla.

Tan humano es Verían, que aspira 
a casarse. Y  trata a las mujeres como 
el químico los cuerpos en su labora­
torio : por medio de reactivos. Ante 
cada “ caso” es un investigador, que 
[>reteiide conocer el más allá sin admi­
tir como buenas las ¡deas y opiniones 
de los demás, antes de someterlas a su 
previo estudio.

Y  asi, la “ Virgen pálida” , dechado 
de virtudes, tal la consideran todos, 
beata y  cloròtica, incorporada al am- 
bienteOiel que sus padres la tuvieron 
apartada— , resulta tan... poco beata 
como las demás y, acaso, algo menos.

Y  peligrosa la “ Superhembra” , el 
aspecto moderno de la mujer, intelec­
tual, doctora, sintiéndose capaz de pro­
teger al liombre, que considera infe­
rior,..

Colocando a  las mujeres en situa-

ciones precisas, Verían las obliga a 
manifestarse sin máscara.

Ninguna le satisface. Asistimos al 
fracaso de las mujeres, “tipo” del que 
tampoco se salva Lea-Zó, la bailari­
na genial, a pesar de su arte.

Por fin, Blanca... Es el símbolo de 
la mujer que menos suele destacar, 
hace de la abnegación el culto de su 
vida.

Y  Verlán, rendido por la grandeza 
de esta alma, optimista, lleno de fe, i se 
había enamorado !

Un fondo de amarga ironía envuel­
ve toda la trama: Verlán, tan hombre, 
ha sido muñeco del Destino.

Esta misma ironía circula por toda 
la obra, en la expresión, como sangre 
nueva, de alientos renovadores.

Y  hemos deiado para final el co- 
iiwntario a los “ Marcos” , geniales des­
cripciones de los lugares de la acción. 
Es una forma nueva que produce un 
resultado sorprendente de exactitud. 
Este, su primer libro, hace destacar la 
personalidad de Enrique Alaiz Rega- 
iM, como escritor al que esperan gran­
des triunfos.

.... ...................... ................... ................ ::::... .... .... :.....

y r i m e n d r o s  e n  flor
POB A noel SAMBLANCAT

U .N cinturón de almendros recién 
florecidos rodea la falda del 
monte adusto.

Es el primer grito, aun no muy es- 
iridente, que pega lo nuevo.

Es el abrazo que. al llegar, le ha 
dado 1á primavera al viejo patriarca.

Bajo su dulce y  suave presión, ba­
jo la muelle caricia, todas las fuerzas 
V energías dormidas se le despiertan 
'■  erizan al negro padre.

; Y  a quién no? ¿A  quién no ' 
lien en movimiento la sang' 
lo sacan de su modorra a  ̂ ^

¿Quién no se po^ ,á  ‘ •
cae en éxtasis y
del almendr-;,; «or

,la?^ I“ ®’ la cruda luz de casti- 
-•  úngela de virginal candor. De 

noche, baña la sombra de pudores lu-

no puede con su 
Por todas sus yernas 

ha estallado en hurras y en sonrisas 
Semeja un galan a quien ?! amor l ^ a  
iluminado los ojo^ la boca, lo infla-

ma todo de fervor juvenil; un pirata 
que vuelve de la guerra, enguirnalda­
rlo y  endiamantado de estrellas.

Teme uno por tanta hermosura aun 
no sutil, todavía impúber; por esa inó-

peTtuniar el ca- 
jmno extraviado y ^ ^^Hlar a plena

g i'  «a illjüríaráh lös liombres o los 
-« ^ h to s?  ¿No la hollarán profana- 
■̂ é̂s crueles, manos impías? ¿No la 

dispersarán las greñas y  la arrastta- 
ran por el fango las duras garras del 
aquilón? ¿No caerá, como todas?

Es posible. Es muy prabable. Pero 
esta belleza dará su fruto. En estos ca­
pullos tan albos, tan tiernos, se anun­
cia ya la dulce leche y la pulpa gusto­
sa de las almendras. Y  tiembla en sus 
petalos la luz de oro de los turrones y 
el reílqjo rubio de la regalada miel de 
lt>^postres y  las confituras.

™ ro, aypque no fructificara y 
no jips cumpliera sus promesas dicho­
sas, ¿se ría'nada esta fúlgida estela y 
esfadhama encendida, pegada como una

mueca de la vida inmortal a la cola del 
invierno ? ¿ Fuera cosa baladí esta fres­
cura y  esta juventud que viene a re­
mozar la aridez y la vejez de la tierra?

¿Qué podríamos pedirle más? Se 
atavió Una mañana de fiesta; se puso 
sus galas nupciales, nos encantó un 
momento los ojos, nos embriagó el 
corazón de amor ; ¿ y  aun no estamos 
contentos?

Agradezcámosle la delicada ofrenda. 
Que cuando la retama incendie 'el 
monte y los duraznos nos llenen la 
boca y  el sol derretido y  hervoroso 
nos entre con la gloria de Vendimia- 
rio y  nos circule como negra pez en 
las venas, quizá añoraremos este in­
genuo convite y  tendrá nuestra alma 
sed de pureza v  nos acordaremos con 
melancolía de ios almendros floridos 
que no fructificaron para nosotros— y 
quizá para nadie— , pero que fueron 
como un sueño maravilloso de nues­
tra juventud, de más claros y  alegres 
días.
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amistad 71ispano-9.umana

L
as varias conferencias del pro­

fesor Nicolás lorga, dadas úl­
timamente en Madrid, en la 

Legación de Rumania y  en la Resi­
dencia de los Estudiantes, como tam­
bién las interviús de los grandes dia­
rios madrileños con él citado profe­
sor, determinaron una corriente apre­
ciable, en el campo intelectual, que 
permite augurar el estrechamiento de 
la amistad hispanorumana.

Las manifestaciones de simpatía de 
la Prensa española y del público en 
general, no son de las que puedan de­
jamos indiferentes, toda vez que, ade­
más, no solamente por parte de los es­
pañoles, sino también por la de los 
rumanos, se hacen gestiones de apro­
ximación entre los paises hermanos 
por su origen latino.

Un gran rotativo de Bucarest, el 
diario Cttreniul, que dirige el insigne 
periodista rumano señor Pamfil Sei- 
caru. presidente del Sindicato de la 
Prensa de Bucarest, se ha encargado 
de una campaña periodística, que pue­
de conducir al resultado apetecido, y 
este diario publica, cuotidianamente, 
artículos sobre España y correspon­
dencias de este pais, para atraer la 
atención del público sobre la debida 
aproximación efectiva, tan interesan­
te por ambas partes.

Con ocasión de la muerte del escri­
tor Vicente Blasco Ibáñez, cuya obra 
conocen los rumanos como los mismos 
españoles, esta campaña tomó un ca­
rácter puramente literario. Un gran 
periodista y  escritor rumano, el señor 
Cézar Petrescu, director de una Re­
vista quincenal ilustrada, la Gandirea 
(el Pensamiento), ha dedicado unos 
diez folletines a la vida y la obra del 
gran escritor español, indicando que 
Blasco Ibáñez ha muerto sin morir, 
porque su obra colosal ha logrado la 
inmortalidad, y con aquélla la han 
alcanzado también su nombre y  su 
personalidad. Blasco Ibáñez vive en 
sus libros, y  su espíritu nos rodea 
constantemente...— dice Cézar Pe­
trescu.

Quizá por esta misma campaña pro 
aproximación hispanorumana, dicho 
gran escritor me honró enviándome 
dos de sus novelas, las cuales no dudo 
serán aceptadas pos los editores espa­
ñoles y  apreciadas por nuestro públi-

__ POB Mihai TICÁN

co. La primera se titula “ Scrisorile 
unui razes” , es decir. “ Cartas de un 
hombre lejano” , y  la otra, “ Drumul 
cu plopi” , lo que significa “ El camino 
de corchos” , ambas interesantísimas, 
y en las cuales se ve el espíritu supe­
rior de observación del gran novelis­
ta contemporáneo. Leyéndolas se halla 
uno en el ambiente rumano, natural­
mente; pero, su colorido y su pinto­
resco estilo, recuerdan verdaderamen­
te la novela española.

Son muy pocas, realmente, las obras 
rumanas que se han traducido y publi­
cado en español, y  generalmente el li­
bro es el medio más seguro para en­
trar en el alma de una nación y com-

E1 iDBizoe periodista rumano neRor 
Pamfil Seicerj. presidente del Sindi­

cato de la Prensa de Uucarest.

prenderla, o, al menos, comprobar las 
afinidades que existen— si existen—  
entre la civilización del que lee y  la 
del que escribe. Leyendo a Cézar Pe­
trescu, un español reconocería en .se­
guida el mismo origen, hallarla aquella 
alianza de ideales del espíritu, que 
es fruto de la misma descendencia y 
civilización latina: estaría más con­
vencido de que el pueblo .rumano es 
realmente un pueblo hermano, como el 
francés, el portugués y  el italiano, 
porque hallaría costumbres iguales o 
parecidas y  siempre diametralmente 
opuestas a las anglosajonas.

i Lástima que se necesite un largo 
trabajo para traducir las obras de Cé­
zar Petrescu y que no se pueda dar el 
volumen en seguida a la imprenta, 
porque asi no se perdería tiempo y  la 
aproximación emprendida alcanzaría 
más pronto su éxito, al menos en el 
campo intelectual...!

Tantas veces hablé de afinidades en­

tre el pueblo rumano y  el español en 
estas mismas columnas de M e d it e r r á ­

neo , que se necesitaría, en verdad, un 
volumen entero para mencionarlas to­
das. En esta ocasión, sin embargo, en 
que perdura aún la estela de simpatía 
que provocó en España el profesor 
lorga y en Rumania la campana del 
Curentul, debo añadir unas palabras, 
que darán tina idea precisa de la si­
militud de nuestras costumbres.

No habrá lector que no conozca el 
cante flamenco o las canciones anda­
luzas. Pues bien: hay en Rumania una 
provincia, la provincia de Olt, donde 
se canta el flamenco con el mismo rit­
mo y  la misma manera, absolutamen­
te igual... Los habitantes de la pro­
vincia de Olt son verdaderos canta­
dores de flamenco, y los humanos di­
cen canta “ cum oltianu la cuasa” , para 
indicar este género de canto, el fla­
menco rumano...

Esto, de todos modos, no constituye 
más que un detalle, un caso aislado de 
semejanza de costumbres ; pero no pue­
de dejarse de considerar su elocuencia. 
Sin embargo, hay tantas y tantas se­
mejanzas en el modo de vivir, seme­
janzas sociales, entre España y Ruma­
nia, que, ciertamente, un español no 
se ve tan extranjero en aquel pais, y 
lo mismo le pasa a un rumano en Es­
paña. Esta es, además, una verdad que 
he podido comprobar yo mismo.

¿Qué falta, pues, para una intensa 
aproximación entre los dos paises? El 
profesor lorga lo dijo tan .sencilla­
mente, que todos lo comprendieron; 
falta conocerse bien por una y otra 
parte; falta aquello que dan los libros, 
los diarios, la Prensa en general ; fal­
tan las mutuas relaciones intelectua­
les, y digo mutuas, porque no todas ni 
las mejores obras del ingenio español 
se traducen todavía en Rumania, como 
tampoco son muchos aún los frutos de 
la intelectualidad rumana que se co­
nocen en España.

Y o  creo que debemos, ante todo, 
apoyar la iniciativa del señor Pamfil 
Seicaru, director del Curentul, como 
también agradecer al insigne novelis­
ta Cézar Petrescu su gesto al enviar­
nos. para publicar, algunas de sus me­
jores obras, que nos permitirán— ĥa­
blo en nombre de todos— conocer a los 
rumanos, para que la amistad sea com­
pleta, .sólida y  duradera...EL “IRIDAL”

Eb  lodai la i larmacUi D. C.:

Cura laa enfermedades más 
comunes de los ojos y desa­
fía cualquier competencia de 
■■ ■ otro colirio -------
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Charla económica y financiera
POB Luis db CANDARIAS

Oe una ballena nace un boquerón

He visto, estos últimos dias. en 
un periódico de Barcelona, un 
anuncio que rezaba asi : 

"Excursión a Nisa (Vülcfranche). 
"— Yatch Reina María Cristina.— Sa- 
"lida de Barcelona, tal día. Regreso a 
"Barcelona, tal otro día.— Clase única : 
"de lujo.— ¡Precios desde Ptas. tantas, 
"según alojamiento.— Despacho de 
"pasajes, en la Compañía Trasatlán- 
"tica."

Se trata, pues, de la Compañía 
Trasatlántica española, de una Com­
pañía que cobra una fuerte subven­
ción del Gobierno, de im organismo 
obligado, por ser quien es, a mover sus 
resortes siempre a favor de los inte­
reses superiores del país, lo que no 
significa ir en contra de los suyos pro­
pios.

Sin embargo, vemos esta gran Com­
pañía nacional, organizar viajes que 
no tienen otro fin que vender algunos 
pasajes para llevar turistas catalanes 
a Niza, que no pasa de ser un barrio 
elegante de París, según declaración 
del que fué don Enrioue Gómez Ca- 
rri'o. V que era un asiduo de la C‘. te 
d.’Azur. como tantos otros, porque la 
cursilería internacional elegante re­
quiere que toda persona dtic tenga 
la bouaeotte. durante la primavera, el 
verano v el invierno. Durante la pri­
mavera se puede escoger entre 1? s vi­
lles d’ eaux: cuando llega el verano, 
e« menester exhibirse en las playas de 
Normandia, en Deauville. con prefe­
rencia; cuando llega el otoño, la costa 
basgiíc, con Biarritz en oriraera línea, 
espera su clientela habitual, que irá 
lueFo a recorrer la Côte d’Asur, des- 
nués de haber pasado las fiestas de 
No'hebuena y  de primero de año, en 
París.

.Sabiendo que durante el invierno 
Niza, Cannes v  Monte Cario son el 
punto de cita de la gente más rica del 
mundo entero, se me ocurrió proponer, 
en 1916. a la Isleña Marítima, organi­
zar un vtaie semanal a Niza, con el 
oHieto patriótico de ir a buscar a la 
Cófe d'Asur la clientela cosmopolita 
que acude allí, v  traerla a Barcelona, 
para el mayor beneficio de la ciudad 
Condal.

\'e el lector, el . propósito res­
pondía a un fin algo más elevado oue 
el nue mtieve ahora a la Compañía 
Tnsatlántica.

Fn el Tenfro Principal factualmente 
P'inrinnl P-ilareV de acuerdo con el 
Hospital de Santa Cruz, dueño del lo­
cal. se debía organizar una especie de

Circulo, al uso de los visitantes ex­
tranjeros, al mismo tiempo que una 
Feria de Muestras y una biblioteca 
industrial y  comercial, con prospec­
tos, catálogos, direcciones de importa­
dores y exportadores, etc...

Para reunir todos los sufragios, in­
tentaba hermanar lo útil y lo agrada­
ble.

En presencia de la finalidad sana 
de estas expediciones, el ministro de 
la Gobernación de aquel entonces, es­
taba decidido, en principio, a autori­
zar la apertura y el funcionamiento 
del hermoso Casino del Tibidabo; era 
justo que al dejar Monte Cario el vi­
sitante. encontrara en Barcelona otro 
Monte: el Monte Tibidabo, donde pu­
diese entregarse a sus recreos favo­
ritos de ruleta, treinta y cuarenta v 
bacarat.

Sabrá el lector, que en el Tibida­
bo, existe un hermoso Casino, con sa­
la de teatro y todo, v que está aún sin 
estrenar? Pues bien: la Isleña Marí­
tima no quiso interesarse en el nego­
cio; consintió tan sólo en alqui'arme 
semamlmente el “Jaime I” , por la 
cantidad de 2S.000 pesetas, para un 
viaje de ida y  vuelta.

El Avuntamiento de Barcelona y  la 
Atracción de Forasteros, tampoco qui­
sieron abrir los cordones de sus bolsos 
respectivos: es decir, que tos princi­
pales interesados se mostraron, una 
vez más, dignísimos fieles de esa te­
rrible v nefasta religión que e! mon- 
ie Malinos llamó quietismo.

Nadie quiso o supo ver. a pesar 
de mis discursos, lo que podría repre­
sentar, para el comercio todo de Bar­
celona, ia venida y  la estancia de está 
clientela internacional de lujo, que 
gasta el dinero gímanos llenas. Yo, un 
simóle particular, un periodista, acari- 
riciaba el sueño de ir a buscar a la 
Còte d'Asur sus habituados y traer­
los aquí, para e! inmediato prove­
cho de todo el comercio de nuestra 
ciudad. En cambio, la Compañía 
Trasatlántica, nuestra catedral mari-- 
tima, .se limita a armar un yate de lu­
jo para pasear a la n o s españoles por 
Niza; traer los mismos que ha lleva­
do. como una vulgar agencia de via­
jes. que no busca más que una ganan­
cia de equis pesetas por cabeza trans­
portada.
Me da pena ver que a nadie.sele ocu­
rre intentar recoger una clientela al­
en cansada de Niza, cuando seria tan 
fácil encauzarla hacia Barcelona y  las 
islas Baleares.

Estimo que bien trabajados, se po­
dría conquistar para Palma de Ma­
llorca una buena parte de los-InVcr- 
nants que siguen acudiendo a Niza, 
porque nadie les ha ofrecido aún algo 
que valga tanto o valga menos que’ 
aquéllo, o que sea sencillamente dife­
rente.

Nuestras Compañías marítimas no 
se distinguen, precisamente, por sus 
virtudes emprendedoras.

Voy a relatar como también profesa 
el quietismo la Compañía Transmedi­
terránea:

Estando en Marsella, últimamente, 
en enero, me fué dado hacer a dicha 
Compañía, en nombre de uno de los 
más importantes courtiers «larí/iiiiw 
de la gra-n ciudad Phocéenne, una pro­
posición que, resumida, venía a ser la 
.siguiente:

La Compañía Transmediterránea 
hace actualmente un viaje mensual en­
tre Marsella y  Baleares.

Podría dicha Compañía hacer un 
viaje semanal entre Barcelona y  Mar­
sella : el coutier maritime se compro­
metía a asegurar el flete completo de 
ida a España. Al mismo tiempo indi­
caba los artículos que la Transmedi­
terránea hubiese podido buscar para 
llevarlos a Marsella. La indicación de 
artículos no sobraba, porque cuando 
la guerra le ocurrió a un armador 
llevar a un puerto del norte de Euro­
pa, un buque cargado de aceite, en un 
país que lo utiliza solamente para las 
ensaladas, v zapatos, cuyo número más 
alto era el 40, cuando en aquellas 
tierras un 44 es un pie de cenicienta.

Con la Compañía Transmediterrá­
nea perdí mi aceite, para emplear una 
iocución latina conocida.

Aquí se vive de espaldas al mar: lo 
que no quiere decir que los montes 
se beneficien de una explotación me­
tódicamente organizada.

Montiuich iia dejado, hace poco 
tiempo de ser una pequeña Sierra Mo­
rena. en donde le quitaban a uno el 
reloi a las cuatro de la tarde fcaso co- 
•nocido personalmente) y no se que. 
a pesar de todas sus atracciones, más
0 menos atractivas, el Tibidabo est-' 
en una situación de las más florecien­
tes.

,;Por qué les he contado todo esto?
1 Ganas de perder el tiempo, segura­
mente; Dorque un articulo de periódi­
co no hasta para conmover la sensibi­
lidad de ciertos temperamentos!

H ay eoidermis algo recias, que pi­
den un ^pón, como los peces gran­
des.

V da . de ENRIQUE RIBA
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C I E L O  E S P A Ñ O L
POR José GUITART PAURA
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l.° A  requerimiento del público que 
llenaba la plaza

2.“ Esta liga no pega

POR

CONRADO BAYER
3.** Como a mí madre la gustai tanto 

las florei.

4.° Charada
Creo que mi to d o  

ec ha rolo una pata, 
u n - fre s  a pediile 
el de la farmacia 
que me d o s  remedio 
a ver 9i la sana.

5.° Emperador romano

6 ° Parec'do

A E I U

M A  M E  M I  M U

Solu cion es  d  lo s  p a sa tiem p os d e l n úm ero anterior

N.° l: El vasco pudo retisliral negro.—N.° 2: A  Roma 
por lo d o —N®d: La co feccionarán Jaciiiia y Consue­
lo .—N.“ 4: Mariano.—N." 5; El ayuno. —N.“ 6: Parásitos.

BORRACHOS polvos la  vid vicio de' la embriaguez sin
^ X  y s .  V..Í. .V v _>  X  cuenta el interesado y sin periudicar su salud

A a e e ie  e x c ln ilv o  d e  v e s ta l J. U R IA C H  y C.‘ ,  S. C .  A p a rta d o  d S S - S A n C E L O N A
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■ 4  n u p : s t k o s  p o e t a s

D E  l / J  V ID A E R R A N T E
LOS CÓMICOS

Alesre cabalsata.
Farándula divina.
Dolíanlos firleqiilDPS vostfúos <le oro y  plato.
Sois locos que alucina 
la luz <lc una cantata.

Seitulil vuestros ensucQos 
rls lerios:
baced que vuestra vida, 
fingida,
no encuentre Ins mortales 
ardores del placer.
Vivid las saturnales 
del Arte y  del querer, 
sin ver
las luces infernales 
que esparce Is mujer...

Vivid en vuestro arte.
Vestios de oropel.
.iquel que no deserte ni se aparta 
poded alcanzar la rama de laurel...
Bobemioa de la vida.
Ronilnticus creyentes de un bello sacerdocio. 
Vivid esa ezisteucia pos vosotros fingida 
del «Íntico y del ocio.

.Megres peregrlans: 
seguid por los caiiiluua 
que os brinda la aniidción ; 
si rasgan vuestras carnes los espinos, 
rimad vuestra cuncifiu; 
si os brindan sus besares los felinos 
embustes femeninos, 
cerrad el corazón.

-Uegre eshaU-nts,
Farándula divina.
Dolientes arlequines vestidos de oro y plata : 
sois locos que alucina
la luz de una cantata. Fenso M1QU13L

M I  R I N C O N

líeme en el pobre rtncOn 
donde suelo trabajar; 
una mesa singular 
de robusta construcción; 
un confortable sillón, 
muebos libros. ;un mil lar! ;  
y una ranoplln sin par 
con armas a discreción.
En la mesa un ejemplar 
dol Kempis, y un centenar 
de objetos en dispersión, 
mis versos en un cajón, 
mi alma vagando t i ' azar, 
tu imagen en el altar 
que oculto en el corazón...

José A, FERNANDEZ PALACIO

A U R O R A  N E G R A

i ’ars este busto sombrío, 
taberna, buen pedestal 
de la miseria y el frío 
bajo BU negro sayal.

biomliras que oscilan. Uorada 
maldición en el cristal 
sobre In barba nevado, 
y  en la mano patriarcal.
La fuerte vc-ntista arroja 
la luz leve del fanal 
en su horrenda paradoja 
sobre los muros de cal.
Dice el mcaillgo: UaGana 
la ternera cabezal 
abrevará en Ib fontana 
el agua amarga do sal.

C. PUERTAS "DE RAEDO

6rande Hotel
Establecimiento de primer 
orden, 200 habitaciones, 250 
camas. 75 cuartos de baño. 
A?ua corrienie. Ascensor- 
Gran hall, ¿alon es esplen­
didos. Odrafe, Autos y co­
ches. — Pdltna de Mallorca

eran Hotel Albaniiira
Dolado del mayor conferí 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Amonio Maura, 
el sillo más ameno y fre­
cuentado de la población.— 

Palma de Mallorca

Mediterráneo Hotel
A la orilla del mar. Hoiel 
predilecto del turismo nacio­
nal y exiranjero. Recienie- 
mcnie reformado. ISO habi­
taciones, 60 con salón, cuar­
to de baño y terraza propia 
sobre el mar. Calefacción 
central. Agrua caliente y iría  
en todas las habitaciones.— 

Psima de Mallorca

Hotel continental
(Situado en la Plaza de Ca­
taluña y Rambla) — Restau­
rado recientemenie según el 
gusto más refinado. Cocina 
de primer orden. Piecios 
moderados. P ro p ie ta r io : 
A. Albareda. Sucursal: Ho­
tel Bristol. —  B a r c e l o n s

Hotel I n d u s
Nuevo Todo confort, cale­
facción central. 60 habita­
ciones, excursiones a forfait. 
Pensión de 11 a tópeselas. 

Palma de Mallorca

? îfeaparecerári fas ( 3 c i n a 6
Ubdodo

La Flor de Oro
M A R C A  R B O I t T R A D A

Una fricción diaria de esta maravillosa e inolensiva 
agua basta para devolver al cabello su color primi- K 
tivo, ya sea negro o castaño; nunca toma el color 
negro de otras aguas similares que en lugar de disi­
mular ridiculizan. No mancha el cutis nT ensucia la 
ropa. Evita la caspa, tonifica las raíces del cabello 

y  evita todas sus enfermedades.
De venta en laa buenas perfumerías y droguerías de España 

Al poP mayor, R. Roldóa, Nluntaner, 67 -  Barcelona.

3 5  A N O S  DE EXITO
_______
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EL NEIOR PAPEL DE EUMAR
R O C A

— p 1d a .s e  e n  -
T O D A S  P A R T E S

K T Ù M l Q O e l W E S T U l O S

DISENTEWA» ote.
”  ......... . BiMsmo m>i>

sNTEWA. o» .̂

as i>ftog

P E R B O R O M E N T O L
MARAVILLOSO DENTIFRICO 

Blanquea los dientes - Perfuma el aliente 

Desinfecta la boca
De venta en Perfumerías, Droguerías y Farmacias

Preparado en el LABORATORIO BLANDINiERES 
T A R R A G O N A

¡ ¡ P O R  F I N ! E ncontré laa 
m e j o r e s  y 

m á s  e c o n ó m i c a s

S a l o *

Litínicas DALMAU
(FCDVeSCCHTEa

PRODUCTO NACIONAL

Cada caja contiene 15 aaqultos para preparar 
15 litros de aicelente agua mineral de mesa

orFOSirANio» eiciutirea 
Estableciniienlos 
OALMtU OLIVERES. S. A. 

riiu uteini ti lumiii

i S E N O R A ;  5 J
d e > e a  q a e  l o t  p o lT o t  t e  l e  m e n le B ( s i i ,
qaiere erlitrque.con el trío tele prodarcan retecacionct de la piel, 
anhela librarte de lot cicclot ocationadot p o r  lot labafionet, 
atplra a la dctapariclóB d :  (ranot. pecat, 7  a m g a i

P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A —
< c

C R E M A - T I N A
> >

Y recnerde otled lefiora CT QtJIERB USTED TENER LA _CARA JFINA, 
no  lo  oWlde nunca vA  PúBE US

• P R E P A R A D A  E N  EL>

LAB08AT0BI0 BLANDINICBES
— T A R R A G O N A  ^

ajDAtwvtií»-iwvnnt‘ mv ttfvnit v mvn7vrTrvnr¥ttiVTTnMr-i^nr^TT~^nr^n^*»=^**^*»=^” ^**=“

R SIEMPRE LA aCREMA'TlNA»
Remita el edlunlo cupón a LABORATORIOS 
BLANDINIERES -  TARRAGONA acompañando 
Ptae. I.UIen eelloa de Correo de 0,26 y recibirá por d 
Correo cerlincado un bole de «CREMA - TINA» §

OSMSW«
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fe

T asa R oca
V E N T A  Y  E X P O S I C I Ó N i

MANACOR <MaUorca>

Collares

Alfileres

Sortijas

Pendientes

Colliers 

Epingles 

Bagues 

Boucles 

d * O r e i l i e s

T^eklaces

Pins

Rings

Car^rings

P e r l a s  imitación
P e r l e s  imitation

I m i t a t i o n  P e a r l s
^ ilPPiiP 'W ^ P W ^ T iia t iii i i iiwíiiimiiuiBaBJi'iJiaraiñiisffa'airifíiHñiffBfiíiiBfSiaraiigBiüiiBiBír
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Próxiina apcrfura
d e  10$Talleres erállcos

CASANOVA, 212 V 214
Los más modernos adelan- 
los en el ramo flpográfieo

Imprenta
Encnadernaeión
Relieve
Oilseít

lilodralía
Hneeodraliado

Granado
Dihnjo

ESTA CASA GARANTIZA LA FIAVOR PUlCRITDD EN SOS TRABAJOS

IMPRENTA p >  O M A N A 
A-6Í86 BabCblonaTfl.

CALLE D EL HOSPITAL. 97
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